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TEMR 

TEHTO E IMRGENES FOTOGRRFICRS EN LR COMUNICRCION. 

EHISTEN FOTOGRRFIRS RNTIGURS EN DONDE TRN SOLO RPRRECE EL 

MRTRIMONID REUOLUCIDNRRIO, ESTOS SIMPLES FDTOGRRFIRS SON TRN 

ENIGMRTICRS Y TRN RICOS EN DETALLES E HISTORIO QUE MUY BIEN UNO PODRIR 

ESCRIBIR UN CUENTO O NOUELR, UN LIBRO O UNR HISTORIO TRN SOLO CON UER 

ESR SIMPLE Y LLRNR FDTOGRRFIR, DE RQUI NRCE EL RETO DE RERLIZRR ESTE 

TRRBRJD CON ILUSTARCIDN FDTOGRRFICA PRRTIENOO DE LR LECTUAR DE LR 

NDUELR " PEDRQ PRRRMO" EHPRESRNDO 1 DEAS SUBJETIURS QUE R LR UEZ 

RESULTEN INTERESRNTES PRRR LOS DEMOS R PRRTIR DE LR LECTURR DEL TEHTO, 

LRS IMRGENES O RMBRS. RELRCIONRNDO EL TEHTO CON IMRGENES PUEBLERINOS 

DE UN MEHICO QUE ESTR PRSRNDO DE SOSLRYO, TODO ESTO MEDIRNTE LR 

FOTOGRRFIR, QUE ROEMOS NO PRETENDE SI NO MOSTRAR ESOS PEQUEÑOS 

DETRLLES DE CURLQUIER LUGRR DE LR PROUINCIR, EHPRESRNDO Y 

ENRIQUECIENDO UISUllLMENTE EL ASPECTO LITERRRIO DE LR NOUELR MEHICRNR 

HRCIENDO UNR PROPUESTR FOTOGRRFICR DEL TEHTO "PEDRO PRRRMO" UEREMOS 

EN EL CAPITULO l. LR IMPORTRNCIR DE LR FOTOGRRFIR COMO MEDIO DE 

COMUNICRCION UISURL, PLRNTERNDONOS LR IDER DE QUE ES UN LENGUAJE 

UNIUERSRL. 

MEZCLRNDO LO UISURL Y LO GRRFICO EN EL LENGUAJE FOTOGRRFICO 

NOS DOREMOS CUENTO DE COMO INFLUYE SENTIMENTRLMENTE UNR FOTOGRRFIR 

Y MUCHRS UECES PREGUNTRRNOS QUE TRNTO IMRGEN-TEHTO, TEHTO-IMRGEN 

PUEDRN ESTRR SIEMPRE EN FUNCION DE UNR RELRCION, O SOLO IMRGEN, O 



RPRRTE EL TEHTO. 

EN ESTE TRRBRJO UNO DE NUESTROS PRIMEROS PLRNTERMIENTOS ES 

SRBER lQUE ES LR NOUELR?, EN EL CRP ITULO 2 UEREMOS BREUEMENTE Y 

TRRTRNTO DE SER LO MEJOR EHPLICITOS, COMO LR NOUELR INFLUYE SOBRE 

MRNERR EN LOS QUEHRCERES DEL SER HUMRNO. TRRTRREMOS DE RELRCIONRR LR 

NOUELR CON LR IMRGEN (EN NUESTRO CRSD CON LR ILUSTRRCION FOTOGRRFICR). 

EN EL CAPITULO 3 HRBLRREMOS EN ESPECIFICO SOBRE LR NOUELR "PEORO 

PRRRMO". LR PSICOLOGIR Y MRRCO TEORICO QUE LR CONFORMR SEGUN 

COMENTRRIOS TEHTURLES DE DIFERENTES RUTORES, TRRTRREMDS DE PENETRRR LR 

ESTRUCTURR IMRGINRRIR DE JURN RULFO PRRR RSI PODER COMPRENDER MEJOR 

EL POR QUE DE NUESTRRS PROPUESTRS FOTOGRRFICRS, QUE SE RERLIZRRON EN UN 

PUEBLO LLRMRDD SRN MIGUEL RMRTEPEC, EDO. DE MEHICO, Y QUE FUE RQUI 

DONDE NRCIO LR IOER, YR QUE ESTE LUGHR COMO MUCHOS OTROS EN RERLIDRD 

SE ESTRN QUEDRNDO SOLOS Y RDEMRS ESTRN SIENDO RBSORBIOOS POR UNR 

URBRNIDRD MEDIOCRE, (PERO COMPRENSIBLE POR FRLTR DE RECURSOS 

ECDNOMICOS Y CULTURRLESI POR SUS MISMOS PROPIETRRIOS, DESTRUYENDO SIN 

DRRSE CUENTR EL PRISRJE EN CONJUNTO DEL PUEBLO Y R SU RLREDEOOR. 

ES POR ESTO QUE RL LEER ESTR NOUELR PODEMOS HRCER USO DE 

NUESTRR IMRGINRCION Y TRMBIEN SEÑRLRR RQUELLOS RINCONES QUE DENTRO 

DE POCOS RÑOS TRLUEZ SOLO QUEDE UNR O DOS CRSRS, RINCONES GURRDRNDO 

TODO RQUEL RIRE, TIEMPO Y SILENCIO DEL QUE HRBLO RLGUNR UEZ EL ESCRITOR 

JURN RULFO CON SU OBRR "PEDRO PRRRMO". 
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CAPITULO 1 

IMPORTRNCIH DE LR FOTOiiRRFIR COMO MEDID DE COMUNICRCION 

UISURL. 

1.1 

EL LE.NGURJE FDTOGR.RFICO 

"La lengua escrita es la que nos tiende la mejor magia para 

superar lo temporal" (1 ). 

Es euidente que esta cita es totalmente cierta en cuanto al 

lenguaje escrito, pero éste no es el único medio de comunicación que 

utilizamos para eHpresarnos. 

Afortunadamente contamos con una uariedad rica en lenguajes; 

como es el lenguaje artístico o pictórico, el musical o el poético. · 

Por ejemplo: el lenguaje pictórico es aquél que por medio de su creador (el 

artista), habla de ansiedades, de angustias, alegrías o tristezas, esto es 

su eHpresión pictórica, pero también podríamos mencionar un lenguaje 

pictórico hecho para hablarnos de cierto momento histórico o politico del 

mundo; en sí, estamos hablando de imágenes que nos dicen algo, que nos 

hacen sentir, donde uno como receptor tan sólo con uer lo que se nos 

muestre, podríamos discernir u opinar algo referente a la obra pictórica 

contemplada. Tal uez el lenguaje musical difiera en alguna de sus partes 

con el lenguaje pictórico, ya que en principio, el lector musical neceslda 

saber de ese lenguaje y entonces lo podría tran~mltir a una mayoría, a la 

I Rnto/ogla de Tenlos sobre lengua y l/leralura. 
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cual le ua a hacer sentir sensaciones musicales, pues bien podría estar 

hablando de alguna ópera, que en sus inicios (los creadores), tan sólo 

trataban de copiar el antiguo teatro griego sin darse cuenta que estaban 

creando un nueuo lenguaje musical que más tarde le llamarían ópera, o 

bien tocar La Heróica de Beethouen y seguir sintiendo· 1a llegada de 

Napoleón a determinado lugar y sentir su arrogancia y eHcentricidad para 

querer conquistar una franja más de tierra y sumarla a las demás, o "uer" 

cómo sus soldados caen y otros triunfan ante el enemigo, y después, darse -

cuenta que al final de La Heróica, uemos a un Napoleón derrotado en una 

más de sus batallas, sentir su regreso meditabundo, sombrío junto al de 

sus soldados; éstas pueden ser las sensaciones deriuadas del lenguaje 

musical. 

El lenguaje poético lo podemos enfocar a cualquier quehacer del ser : 

humano, el único inconueniente que le ueo, es que tanto el que escribe y el ' 

que lee cuentan o deben contar con una sensibilidad de escritura y lectura · 

muy especial. No generalizo, pero eHisten ejemplos de esta sensibilidad 

especial y por citar uno de ellos podríamos nombrar al escritor Rimbaud ' 

que como poeta se rodea de un aurea algo enigmática tanto su poesía 

como su persona. Creo que todos contamos con sensibilidades en. 

diferentes niueles pero no todos poseemos la habilidad o facultad de· 

escribir algo así; o de asimilar, o por lo menos de gustar una lectura de 

este género poético. Me imagino habrá otros tantos ejemplos que como 

este, por lo menos debamos estar dentro de una estructura de lectura la 

cual nos de una idea de lo que leemos.Para el escritor, saber transmitir en 
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breues líneas el génesis y el apocalipsis de determinada situación y para 

el lector saber acoger esas líneas y definiciones, esa entrega mutua de 

emisor y receptor. 

El lenguaje fotográfico, nuestro tema a desarrollar, además de 

recurrir a cualidades poéticas y pictóricas es una fuente de consulta 

informatiua, también, en tanto representación cercana a la realidad, no 

podríamos imaginar en la actualidad como son otros lugares diferentes a 

los nuestros si no contáramos con la ayuda de una fotogrfia¡ esto es, sin 

necesidad de desplazarnos kilómetros de distancia con economía de 

tiempo y, a un bajo costo, podemos conocer cualquier lugar, persona u 

objeto de este planeta. 

En consecuencia, la fotografía enriquece la imaginación y la 

ueracidad de cualquier tema ·que queramos tratar. 

"No eHiste fotografía neutra, siempre hay una 

intención,ingenua a ueces, Inconsciente otras, clara y eHplicita casi 

siempre" (2). 

El lenguaje fotográfico, euoca otros temas, más allá del que se 

propone como principal. 

En este punto podriamos citar un ejemplo de lenguaje fotográfico¡ si 

hablamos de la historia político-social del MéHico reuoluclonario, cada 

fotografía de los hechos ocurridos en esa época difícil de nuestro país no 

sólo nos muestra el acontecimien.to, también nos permite uer la 

indumentaria y la forma de uida de esa época, bastaría añadir a cada 

2 Signos de Identidad. p.32 

5 



imágen el nombre y fecha de los personajes así como el acontecimiento 

sin más, ya que la misma fotografía sin teHto, serla un mar de 

información. Me gustaría aclarar !Jn poco más este punto, pues estamos 

hablando de una fotografía descriptiua o de información de un hecho 

histórico uiuido por el fotógrafo, que no necesitó de un· teHto para 

inuentar, por así decirlo, sus fotografías, sino que la misma uiuencia 

diaria fue captada con su cámara, y logró darnos toda esa lluuia de 

Imágenes fotográficas. 

R diferencia, en este trabajo, nosotros estamos partiendo de 

un teHto para ilustrarlo con un lenguaje fotográfico subjetiuo, 

sustrayéndo la riqueza y realidad desbordada en Pedro Páramo, para 

lograr una intención fotográfica selectiua del MéHico eterno, irredento, 

ancestral, cercano a la atmósfera de la nouela de Juan Rulfo. 
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1.2 

LO UISU'-L Y LO GRRFICO EN EL LENGUAJE 

otro nueuo factor de creciente aumento en nuestros dias puede 

afectar el lenguaje escrito: el triunfo de lo uisual, eil cuanto a la gran 

cantidad de anuncios por teleuisión, espectáculares, promocionales que 

cotidianamente y a cada momento somos fáciles "receptores" pero con la 

gran diferencia de que no "emisores" ya que a pesar de este increíble 

bombardeo de Imágenes podemos ignorar toda esta manipulación de lo 

que arriba señalabamos como un aparente triunfo de lo uisual. Debemos 

tomar en cuenta que eHiste fotografía informatiua, de ésta aprendemos 

algo pues nos enseña. En éstos casos la fotografía moderna llega a 

realizaciones de sorprendente belleza eHpresiua y nos lleua hacia las 

cosas, eHtrañas. Reuela lo que no nos es dable uer a simple uista, bellezas 

de la materia, acordes raros de las cosas que la hacen ualer más que la 

pintura mediocre. 

La fotografía sobre todo, informa, describe, y en no pocos 

casos, un poder que muchos prefieren antes que el de la palabra: además 

posee un rasgo definitiuo, (para mi no del todo conuincente) la 

objetiuidad. 

En la actualidad la gente ua acostumbrándose tanto a uer como 
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a leer, y ya no tiene la lectura como canal eHclusíuo para enterarse de las 

cosas. º". ahí se han deriuado inuenciones tan curiosas como lo que se 

llama e11 E.E.U.U. funny strips o comics, y en América lberica muñequitos o 

tirillas. 

•1s1 la fotografía fuese un signo circulatorio, deberla ser capaz 

de conectar el uniuerso del fotógrafo con el del receptor, como ocurre con 

los signos llngüisticos" (3). 

Este claro ejemplo de como piensan algunos escritores nos adentra a 

considerar siempre que en·toda comunicación debe eHistir un emisor y un 

receptor y que aparte de recordarnos nuestra búsqueda principal que es la 

fotografía como imágen, nos señala un punto importante: el receptor, 

como indiuiduo ordinario que capta en el día cientos de diferentes 

mensajes, algunos teHtuales otros ayudados con la imágen uisual. Taluez 

en un momento dado es capaz de seguir una linea marcada por H mensaje 

uisual. 

Parece ser que éste tipo ordinario, que puede ser uno mismo, 

usted o aquél, es capaz de diferenciar y dejarse influir por algún 

personaje uisual o gráfico, dando pie al incremento y a la mejora uisual en 

todos los ámbitos. 

Esta persona ua a manejar gran parte de su uida por el concepto imágen­

recuerdo e imágim-rememoración. Tan sencillo como decir de "alguien que 

al hojear el álbum familiar de un desconocido contempla imágenes que son 

fotos de recuerdos para el diseño del álbum pero para el lector son 

5 La tmágen precaria del dispositiva ratagraf/ca. p. 66 
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testimonios, ya que no proceden de su propio mundo personal o familiar y 

no son en absoluto redundantes en relación con su memoria" (4). 

Rq'uí la fotografía de recuerdo es la imágen uisual que aparte 

de informarnos de un entorno familiar, nos ade11tra a un conteHto de 

tiempo-espacio, esto es: reactlua nuestro pasado personal. De ésto 

podemos desprender una imágen de recuerdo, que es la que se encuentra 

en nuestra memoria. 

4 /bid, p. 65 
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CAPITULO 2 

LA NOUELA MEHICANA 

2.1 

lQUE ES LA NOUELA? 

Esta pregunta es sumamente difícil de contestar tle primera 

intem;ión. O tal uez si no tan difícil, por lo menos un poco complicada ya 

que hay uarios personajes importantes dentro de este ámbito que la 

definen de una u otra forma. Algunos de ellos han coincidido én la misma 

conceptualización. 

Lo importante de esto es que después de todo tenemos y 

contamos con difiniciones.de cada nouelista o escritor, que más adelante 

señalamos e incluimos teHtualmente. 

Para los especialistas los conceptos acerca de lo que es la 

nouela pueden estar o no uigentes; conforme nos adentremos en las citas, 

podremos conceptualizar una idea cercana de lo que es la nouela. 

Para la intención primordial de nuestro trabajo es importante 

poder definir qué es la nouela, ya que estamos partiendo de una nouela 

suigéneris para realizar una serie de tomas fotográficas e ilustrarla. 

Ahora bien, pueden surgir preguntas como: lEs importante 

ilustrar una nouela máHime cuando se trate de una gran nouela como 

Pedro Páramo que ha sido motiUo de múltiples estudios psicológicos, 

históricos y literarios?. Los estudios han mostrado que cada punto que se 
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toca de la nouela es motiuo de otro estudio más amplio para poder 

conceptuallzarla. 

Por el momento, en este trabajo, la i1Jtención principal es 

ilustrar esta nouela mediante fotografías que permitan una aproKimación 

a ella, desde una óptica uisual el reto es relacionar significados de teKto e 

imágen. 

Se trata de demostrar que basándonos en principios como la 

imaginación personal y objetlua del lector es posible establecer una 

relación entre nouela y fotograria, (ilUe en este caso es el punto de uista 

del autor de esta inuestigación. 

Para referirnos a lo que se ha dicho acerca de la nouela, en 

principio, se habla del ualor de ésta como MENSRJE OESCRIPTIUO. La 

descripción es el sentido real de una nouela, como dice Rntolne Rlbalat: "El 

arte de describir constituye, hasta cierto punto, el rondo mismo de la 

literatúra. Todo hombre que escribe algo que no sea filosofía, debe ser 

pintor y artista; es decir, debe contar con un talento descriptiuo personal. 

La descripción debe ser uiua. Es su escencia que es el arte de 

animar los objetos innanimados, la descripción es casi siempre una pintura 

material, una uisión. que se ofrece; una sensación que se impone, sea 

paisaje o retrato. 

Una descripción es buena cuando es uiua, y no es uiua más con 

la condición de ser real, uisible, material, ilusionante" (0. 

Encuentro necesario aclarar o más bien ampliar la situación de que Pedro 

1 Rntol~g/a de teHlos sobre lengua y //leratura. p. 194-195 
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Páramo es ilusionante, (sin pretender contradecir la cita anterior sólo 

aclarar, si es que iluslonant~ pudieramos meterlo dentro de la 

subjetiuidad) ya que a mi modo de uer lo que estoy haciendo es dejarme 

Ueuar por lo que ueo en el paisaje y lo que leo en la nouela dicho de otro 

modo aplicándo conocimientos trato de unir lectura-idea, imaginación con 

lo uisible y real que a su uez da una consecuencia final como de 

ensoñación y que esta misma ensoñación es la que se maneja a lo largo de 

la nouela. 

Pretendiendo ser funcional con el paisaje y la lectura y 

relacionando lectura y. fotografía en la medida de lo posible, tal uez las 

fotografías no son muy coherentes ni lleuen una secuencia lógica pero 

considerando que Pedro Páramo se destaca por no ser una secuencia 

lógica podemos entenderlas fácilmente. 

Por otra parte en cuanto a la coherencia en la 11ouela Ernesto 

Sábato menciona: 

"La ambigüedad no es una acusación: es un buen certificado. Un 

nouelista no tiene porque ser coherente ni estar eHcento de contradicción. 

Tiene que ser uerdadero, que es muy distinto. Más todauía: si sus 

personajes son uerdaderos, la incoherencia es ineuitable, ya que los seres 

humanos no obedecen al principio de identidad. La coherencia debe 

buscarse en la matemática y en la filosofía, no en la nouela. 

El eHistencialismo actual, la fenomenología y la literatura 

contempóranea, constituyen el bloque, la búsqueda de un nueuo 

conocimiento, más profundo y complejo pues incluye el irracional misterio 
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de la eHistencia" (2). Rhora bien, es importante obseruar los puntos 

filosóficos y p~icológicos además de los poéticos con los que una nouela 

pueda o deba contar. 

Por ahí aiguien dijo que un uerdadero pintor es más bien un 

buen y uerdadero lector ya sea de la nouela como tal o de alguna otra 

corriente escrita. Señalo esto por la cuestión de que si nos encargamos de 

leer una buena nouela tal uez acabemos siendo el personaje principal de 

la misma o terminemos con que esa rica y gran uariedad de imágenes las 

podemos plasmar sobre el lienzo o el papel. Es decir, para el pintor como 

para el fotógrafo, y para los demás, es importante alimentarse 

espiritualmente de aquello a lo que se le conoce como nouela, ya que 

debemos destacar que en la nouela eHisten conceptos, lugares, 

situaciones psicológicas, mágicas o filosóficas, (los conceptos de estas · 

corrientes, creo que son motiuo de realizar otro tema, por el momento nos 

limitamos a señalarlos, para tenerlos en cuenta), que permiten al lector 

eHperimentar una uariedad de sensaciones que aunadas a su sensibilidad, 

es lógico que eHploten en cualquier forma de eHpresión artlstica u 

personal y que a su uez uaya a ser motiuo de fuerza para otra persona 

que con algo de inquietud logrará hacer algo que enriquezca tanto a su 

persona como al medio de su entorno. Ueamos lo que eHpresa Carpentier 

respecto de la nouela. 

"Chejou dijo cierta uez, que la obra literaria nada tenía que 

demostrar; que con mostrar, con plantear, cumplía su misión" (3). 

2 /bid., p. 186 ., 3 /bid., p. 184 
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En este sentido es que se concibe el ualor de la nouela Pedro 

Páramo, reflejo, de la ideología de la época, de las personas, del tiempo 

descrito en ella. 

En cuanto a la ideología el mismo Carpentier señala: "En 

muchos países las ideologías no progresaron eficazmente a causa de la 

mediocridad intelectual o de la incapacidad organizatiua de quienes 

trataron de inculcarlas a las masas. 

Rlgunos nouelistas, por 10 mismo, tomando sus anhelos por 

realidades, se dieron a escribir relatos de huelgas que no tuuieron lugar, 

de rebeliones que no estallaron, de reuoluciones imaginarias con sus 

consabidos incendios apocalípticos de haciendas y latlfundlos, contenido 

social que atribuían ellos a esas nouelas que también se jactaban de 

ejercer una función de denuncia. Un buen trabajo de economista acerca 

de la tragedia del estaño en Rmérica, con cifras, con fotografías, es 

mucho más útil que una nouela sobre el estaño. 

Muchas ueces podemos entender cualquier cosa mucho mejor 

con fotografías que nos ilustren el tema, algo así como un audiouisual, no 

quiero decir con esto que sólo imágenes. Es sabido que imágen-teHto 

refuerzan lo que se pretende se entienda de una manera más ligera y 

reducida en tiempo, también consideremos que una buena nouela puede 

introducirnos en la historia del lugar donde se desarrolle pudiendo enseñar 

en gran medida y considerando que esta depende mucho del tema que 

trate. 

Por lo demás en países donde los hechos no ocurrieron o están 
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un poco lejos de ocurrir, la denuncia nouelística es poco eficiente. 

Conoce'mos un solo caso de nouela cuya denuncia haya surtido un 

uerdadero efecto: La Cabaña del Tío Tom. 

H pesar de su enorme éHito, Los Miserables no contribuyó a la 

reforma del régimen penal francés como La Casa de los Muertos tampoco 

suauizó el presidio siberiano acaso más eficientemente denunciado para 

nosotros, en lo que se refiere al fácil acceso del lector al libro, por los 

horrores de la Siberia, de Emilio Salgari que por el testimonio de 

Dostoieusky •.. Los libros que-conmueuen al mundo, por emplear un slogan 

de bue11a ley no son nouelas: se titulan El Contrato Social o El Capital" (4). 

"El testimonio de la nouela es más completo e Integral. Es la 

gran uentaja de la literatura sobre las otras artes, pues su misma hibridez 

(a caballo entre la ficción y la realidad, entre la intuición y el concepto, su 

misma ambigüedad contradictoria, le permite dar un cuadro más cabal 

que, por ejemplo la pintura" (5). 

"Para Hlberto Morauia, por ejemplo, la nouela ha muerto: sus 

temas, prpcedimientos, personajes e intenciones son hoy objeto de una 

popularización o aneHión a banalización en el cine, la teleuisión, la prensa, 

el psicoanálisis y la sociología" (6). 

Tal pareciera confundirnos estas diferentes formas de referirse a lo que 

es la nouela, pero es notorio que hay quienes prefieren una película al 

4 /bid., p. 184-185 

5 /bid., p. 198 

6 /bid., p. 167 '-· 
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libro de tal uez 200 ó 300 páginas, ya que como sabemos en la cinta nos 

transfieren las ideas digeridas del autor, debemos tomar en cuenta un 

factor importante que es el del culto por la lectura, desgraciadamente 

mucha gente no lo tiene, y esto aunado a los medios de "cultura" como la 

T.IJ. nos hacen retroceder intelectualmente, este tema bien podrla ser 

motiuo de otra inuestigación aparte simplemente nos conformaremos con 

señalarlo pues es de suma importancia. 

Por otra parte algunos economistas afirman con prortunda 

uehemencia que la obra "El Capital" debe ser un libro de cabecera esto 

bien podrla ser cierto para una persona más adentrada en el tema pero 

por otra parte eHisten lectores que siempre están con la ansiedad de leer 

una nouela y mañana taluez la otra. 
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2.2 

LH NOUELH COMO EHPRESION CULTURAL. 

Hace algunos días escuchaba un comentario sobre El Principito, 

En esencia alabab¡rn al autor tanto como a su obra, sobre Iµ hermosa y 

filosófica que es, mencionando pasajes del teHto y también detalles de la 

misma. Hasta que tocaron el punto de que este teHto no es en si una 

nouela a lo cual el relator hizo un comentario mas o menos en este 

término: "que importa que sea nouela o no, lo que nos interesa es el 

mensaje de la obra". Esta idea nos inuita a refleHionar sobre la eHpresión 

cultural u¡ilida en cualquier sentimiento· eHpresado por algún ser humano. 

Estas manifestaciones se centran en una cultura popular y uale la pena 

mencionarlas para poder llegar por medio de conceptos básicos a lo que se 

entiende por arte popular y clases sociales. 

En este sentido: 

"La discusión sobre la cultura nacional conduce a reuisar el 

concepto de cultura popular. Puesto que la nación no es un todo 

homogéneo, hay que distinguir qué sectores y qué manifestaciones 

culturales representan sus intereses. 

Dijimos que el arte popular es el producido por la clase 

trabajadora o por artistas que surgen de ella o adhieren a su proyecto, de 

dentro del proceso artístico ualora especialmente el consumo no 

mercantil, la utilidad de las obras, y que la originalidad o la calidad de ias 
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mismas, como así la amplitud de su difusión, importan en la medida en 

que siruen a necesidades colecti~as. Esta caracterización socio-económica 

debemos completarla ahora con una caracterización sociopolítica. 

Rnte todo, es preciso eliminar dos indicadores falsos usados 

para establecer el carácter popular del arte: el criterio metafísico, que 

identifica lo popular con ciertas esencias que se supone inuariables, con 

tradiciones, costumbres y raíces biológicas o míticas, y el criterio 

estadístico, que define el arte como popular por el número de 

espectadores que lo reciben, o, para decirlo con la fórmula 

norteamericana, que por algo adoptan los medios por el "raiting". Rmbos 

criterios adolecen, por distintas razones, de los mismos defectos: 

consideran al pueblo como una entidad pasiua, una masa indiferenciada en 

la ql!e no discriminan los sectores del público, sus diuersos intereses de 

clase,, las múltiples causas por las que se puede ser público d·e 

espectáculos cuyos objetiuos, comerciales e ideológicos unen a los grupos 

más heterogéneos en sus coincidencias más superficiales y les imponen 

sus mensajes en forma inconsulta. 

Para diferenciar la noción mercantil de público del concepto 

sociopolítico del pueblo, podemos tomar la distinción análoga de Boal 

entre población y pueblo. Población, designa la totalidad de habitantes de 

un país o región. Pueblo incluye únicamente a quienes alquilan su fuerza 

de trabajo: (engloba a obreros, campesinos, y a todos aquellos que están 

temporaria u ocasionalmente asociados a los primeros, como ocurre con 

los estudiantes y otros sectores en algunos países). En el actual período 
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de transición, de conflictos y alianza de clases, la cultura popular se 

presenta con com~onentes heterogéneos, procedentes de uarias clases, y 

con tina fisonomía no bien integrada". (7) 

Alguien por ahí dijo que nos están enseñando en que momento 

podemos apagar la teleuisión, los estudiosos en el tema acusan a la gran 

mayoría como receptores pasiuos y que además nos dejamos imponer 

cualquier tipo de situación social, política, cultural y en general de 

consumo a traués de cualquier medio de comunicación masíuo en especial 

del fenómeno de la teleuisión. EHisten muchas personas que al hojear un 

libro lo dejan inmediatamente por no tener una sola ilustración, estas no 

están educadas en la lectura pero ¿cómo remediarlo?; ilustrar·un libro por 

medio de imágenes seria una solución prác.tica y sencilla, ya que se puedl! 

introducir al mundo de la lectura en una forma motiuadora que a la larga 

cause una reualoraclón a esta y a su medio de uida. 

Es preciso señalar que pertenecemos a una sociedad de 

consumo y que no eHiste algo no mercantil, nisiquiera para aquél radical 

en eHtremo que pretenda no caminar con esta sociedad de consumo. 

Por otra parte, la nouela, entendida como mensaje (estamos 

considerando que en un proceso de comunicación donde eHiste un emisor y 

receptor hay un mensaje por parte del emisor llamese escritor, locutor o 

fotógrafo por citar algunos, retomando la idea, si un escritor de nouelas 

esta enuiando un mensaje según su medio a un receptor, a este le 

llamamos "nouela" por tratarse de un nouellsta considerando que se trate 

7 Rrte popular y sociedad en Rmérlca Latina. p. 197-188 
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de un libro o de su última obra. 

En una nouela eHisten motiuos o circunstancias naturales o 

filosóficas o cualesquiera que hayan sido, que motiuan al emisor 

(artista,escritor) a realizar su obra. Esta puede estar rodeada de uarios 

estudios y criticas que dentro de un conteHto cultural le dan un ualor de 

bueno o malo, de nouela, cuento o best seller; o bien, de humor negro. R 

continuación eHpondremos algunos conceptos que !llencionan puntos 

importantes de la base para un arte nacional popular y social en toda 

América Latina. 

En principio Pedro Páramo, se sitúa como una obra totalmente 

nacional y se describe en su concepción histórica más que florclórica. 

" El rigor alcanzado por el estudio abstracto y autónomo del 

lenguaje, como mero sistema de signos, tuuo un alto costo: mutilar un 

aspecto tan ·esencial del hecho lingüistico, como en su carácter de 

instrumento para la acción social. Por más que el lenguaje incluso el 

artlstico, responda a un código formalizable, no puede aislarle la 

estructura llngüistlca, o en términos comunicacionales, estudarse el 

mensaje como un sistema de relaciones internas autosuficientes. Todo 

mensaje es un ,puente entre un emisor y un receptor, y el código que rige 

su circulación fue establecido socialmente de acuerdo con las eHigencias 

del modo de producción económico. En este sentido, una obra de arte 

posee ciertas características comunes con cuaiquier tipo de mensaje que 

haya pasado de un autor a un receptor ( y que por lo tanto no es 

solamente considerado como hecho autosuficiente, si no que debe ser 
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incluido en un conjunto de relaciones). 

Dado qlie el lenguaje constituye un canal para la interacción 

entre grupos y clases, para el conocimiento y la modificación de las 

relaciones sociales, es un instrumento de dominación, de sometimiento o 

de rebelión, un "lugar" en el que se efectúan las relaciones entre los 

hombres. 

Finalmente, hay que decir que esta ubicación del lenguaje 

artístico en dependencia de la estructura social tiene efectos sobre la 

metodología de la crítica de arte y de la crítica literaria. Se sabe que 

para comprender un teHto, un cuadro, una película hay que situarlos en 

el campo mayo de la literatura, la plástica o la cinematografla de su 

época: cada teHto recibe el sentido de su relación con otros de la teoría 

estructuralista de acuerdo con la autonomía que asignó al lenguaje' 

artlstico y literario. El rigor cada nouela o cada cuadro adquiere un 

significado en relación con una interteHtualidad más amplia: la que· 

constituyen los documentos folklóricos, el habla cotidiana, el estilo· 

periodlstico, la masa de teHtos e imágenes que circulan por una cultura".' 

(8) 

8 /bid., p. 85-84 y 89 
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2.3 

TEHTD E IMHGÉNES SUBJETIUHS 

C:onsidel'.'ando los aspectos anteriores creemos necesario 

mencionar teHtualmente algunos apuntes hechos por conocedores de la 

nouela; Pedro Páramo. 

Pedro Paramo, no solamente es el personaje machista e 

indiuidualista y todos los "istas" que se le puedan atribuir ya que también 

como lo ueremos en las siguientes lineas, puede abordarse desde la 

poesía y ritmo, el eHistencialismo o desde un estudio psicológico. 

"Toda la nouela gira en torno a este personaje. Es necesario uer 

esta fifura tan real y mitológica para desentrañar un poco 111as su 

personalidad: Pedro, porque en realidad es un montón de piedras; Paramo, 

porque su uida está mas seca que un desierto, paramesa llena de alimañas 

y cactus, desolación por el odio y el crimen. Pero Pedro no tiene la ·culpa: 

él no hace otra cosa que cargar una herencia maldita que nunca supo 

arrojar y que tampoco sabe heredar. De ahí el peso de su nombré y su 

apellido: aridez de piedra, maldición de muerte. 

Comencemos diciendo que como los demas personajes, ·Pedro 

no tiene identificación física. Después de leer tres ó cuatro palabras 

alusiuas, cada quien puede imaginarlo como quiera; sabemos que era 

corpulento ... y qada mas. Podríamos imaginarlo con unos bigotes a la 

meHicana o sin ellos; blanco o moreno; grande de cuerpo y bajo de 
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estatura. Ciertamente era enérgico, con poder. Arbitrario y 

conuenenciero, canalla y cínico. Pero entonces nos habremos salido del 

retrato". (9) 

" Lo curioso es que tampoco Aulfo recurre a un análisis 

psicológico. El proyecta su personaje a traués de la técnica 

fragmentarista. Todo comienza con la muerte accidental de Don Lucas su 

padre. Este primer Páramo deja deudas imposibles de pagar. Su uida no 

fue si no una dilapidación de sus dineros. Todo lo agotó, todo lo 

despilfarró; uendió hasta su última uaca y último ternero. 

a) Esta es la heréncia maldita. Pedro hereda de don Lucas las 

lacras y las deudas. Todauía está jouen y, ante la familiaridad del uiejo 

capataz de la Media Luna, sabemos que el ua a tomar de ahora en 

adelante las riendas de to~o. fulgor Sedano lo llama Pedro simplemente y 

Pedro I~ recuerda que tiene que ponerle el Don. Es ya el nueuo amo, ya no 

es el jouen de antes. 

b) Y comienzan (o prosiguen según la sangre que corre por sus ·uenas) sus 

uoracidaes para sa.luar la situación económica. sus soluciones son 

congruentes con su personalidad: matrimonio de conueniencia, muertes, 

como la de Torlbio Aldrete a quien ahorca Fulgor mandado por Pedro, 

estupros más asesinatos, como el del padre de Susana, Bartolomé San 

Juan; sometimiento de la comarca por el terror. De ahora en adelante, si 

quiere sacar "el buey de la barranca", la ley es él. Y asi comienza a 

desarrollar su herencia maldita, que no terminará hasta que la ley muera 

9 Rpuntes autodldáctlcos para estudiantes. p. 39 

23 



con la muerte dei hijo, y todo muera a su uez. Tipo solitario, tipo 

~nsimlsmado. Sin raíces maternas, sin ningún sentimiento ueraz, sin 

corazim. 

c) Hay que atar cabos. Su padre Don Lucas, lo consideraba como 

hijo perezoso e inútil ("no se contaba para nada con el"). Un muchacho con 

conmplejo de inferioridad, un jouen disminuido por su propio padre. Y de 

pronto, la muerte repentina del padre abre los diques, los rompe de toas 

las fuerzas brutales: el feroz deseo de uenganza. El "malogrado" irrumpe 

con su sacudimiento telúrico ... y comineza la leyenda de Pedro Páramo. 

De uez en uez aparece algím sentimiento humano en ese 

corazón de roca. "Yo sé que usted lo odiaba, padre", le dice el padre 

Rentería cuando los funerales de su hijo que había matado al hermano del 

cura y había uiolentado a su sobrina. Cuando niño soñaba en su amada 

niña, y nacía en él una ternura que más tarde se encrudece pero mezclada 

con la angustia y el rencor por no poder poseer su corazón. Rasgos 

humanos perdidos en un mar de basalto" (10). 

d) Pedro Páramo pierde a Susana: este es otro trauma que nunca podrá 

superar y que lo hace endurecerse aún más. Sus crímenes fueron un 

medio para obtener riqueza y poder; se burló de todos para uengarse de la 

uida y del mundo. Y así Pedro se nos presenta como el efecto de una 

doble causa: es la ulctima desdichada de susana. Ellos hicieron y 

conformaron la conducta de Pedro. Porque se conuirtió en una uíctima que 

no se resigna a su destino. 

18 /bid., p. 39-48 
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Y lo logra a costa de uiolencia. Hasta que se le acaba el 

estimulo de uiuir, cuando muere la amada imposible: "me cruzaré de 

brazos y Comala se orirá de hambre", se dijo. Y muera absorto en su 

ensañamiento amoroso. Se cruza animicamente de brazos, hasta que 

llega la uenganza por obra de su propia sangre: un hijo de tantos lo 

asesina, y Pedro " se fue desmoronando como si fuera un montón de 

piedras". Y lo era. Y la nouela se ua adelgazando y todo 

irremediablemente se difumina como la tarde cuando llega la sombra. 

e) E~. la figura de Pedro Páramo encontramos un dualismo 

eHistenclal. Y realmente este es su mejor retrato: por un lado, su amor­

nostalgia (naturaleza humanal; por otro su rencor-uenganza (naturaleza 

demoniaca). Este es el esquema que se trazó Rulfo para la figura del 

protagonista de su obra. 

Una imagen poética y un personaje trágico; uida propia 

terriblemente hacia afuera (uiolencia e11terior, crueldad), y uida de 

ensueño (lentitud interior, dolor interno). Se acaba su uida eHterna 

cuando desaparece susana (se derrumba): es decir, el amor lo mata no 

sólo sentimentalmente sino físicamente. Su uida interior está totalmente 

alimentada por el amor de una mujer y limitada por él: éste es el único 

resorte psicológico que Rulfo pone en su personaje. Uida eHterna: impacto 

sobre otros, destructiuidad, arrogancia, lujuria. Uida interna: amor y 

sensibilidad, soledad esperanzada, poesía y ensoñación. Y es de esta 

manera que Pedro encarna la naturaleza elemental, el mito, la fuerza: él 

mata a Comala, y Susana y Rbundio lo matan a él. Hombre brutal y débil: 
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brutalidad de bestia y debilidad por un amor inaccesible. Este amor 

.Primltiuo se transforma en odio interminable. Y este odio todo lo mata, 

todo se conuierte en cementerio. Susana entra al oluido de la locura¡ 

Pedro responde con uiolencia, Susana a su manera religiosa rechaza a 

Pedro; Pedro se enuenena a si mismo con su odio. 

Con este dualismo eKistencial, Páramo no es si no un ser 

contradictorio, un ser psicológicamente enfermo. Sigue siendo un "mal 

logrado". Pero ciertamente hay en el mundo muchos Pedros enfermos de 

instinto y de amor, de lujuria y de poesía. Por eso Pedro es un mito, se 

uiste con el hálito de lo grande y de lo trágico, de lo humano y de lo 

peruerso. Es el eterno pugilato entre el bien y el mal, la lucha entre la luz 

y las tinieblas, la ag!)nía de la uida y de la muerte. 

Y así Pedro Páramo ya no es un personaje más del paisaje 

meKicano: es el hombre uniuersal, es el saluaje que todos lleuamos dentro 

y el angel euanescente y sutíl. Trasciende el tiempo y el espacio, el lugar 

de nacimiento y la raza. Y ahí podemos rastrear el pecado y la saluación" 

(11)." Una de las más sobresalientes características de la nouela de Rulfo 

es su poesía. El jalisciense es tímido y retraido, y también su obra. Esto 

no significa que no tenga penetración psicológica ni profundidad humana, 

si no que tal parece, Rulfo sierite deliueradamente como una enorme 

uergüenza de hablar fuerte, de ser más él, de manifestarse en sus 

sentimientos.Cuando él trata de ser el narrador, hace todo lo posible para 

pasar inaduertido, para no hacerse sentir. Por eso sus escritos "casi" no 

11 /bid., p. 40-41 
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tienen personajes, sino sombras que se mueuen sin tiempo en un 

escenario irreal y en un lugar ineHistente. 

Es Pedro Páramo una nouela sin antes ni después. ¿cuándo 

pasó todo eso? n nadie la interesa. lPor qué pasó todo eso? Quién sabe. 

Irracional con personajes racionales. Pariente de kafka y maestro de 

García Márquez y de otros muchos, en donde todo es ilusorio, con una 

trama demasiado delgada y personajes-símbolos. Quizás Rulfo no llegue 

al absurdo, pero sí entra dentro del sinfinallsmo. Su ritmo es el de la 

poesía y no el de la Prouidencia ordenadora. Es "humano, demasiado 

humano". Todo sucede "porque si", porque los hombres tienen que 

desahogarse, aunque sea desde la tumba, y maldecir y maldecirse, y 

contarse todas las tropelías y pecados cometidos para no reuentar de 

rabia bajo la humedad de la tierra. 

Cuánta poesía en ese fatalismo que se cierne como una aue de 

rapiña sobre la carroña humana. Todo murió, todo muere y todo morirá. El 

tema meHicano por eHcelencia, como en muerte sin fin de otro 

contemporáneo suyo. Todo es un ir desapareciendo, es querer uoluer a los 

orígenes , al sano materno ... y después soltar una carcajada. La tiarra 

todo lo absorba; es el gran seno de donde aparecemos. El zureo áspero 

que de pasada se acuerda de que hay un cielo. 

Cuánta poesía en esta religiosidad del Rulfo tan primitiua y 

degradada. Pero aunque sus personajes tengan una fe atrofiada, cándida, 

sin raíces, distorsionada, piensan más hermosamente en la tierra que en 

el cielo. (No más alegremente). El mismo padre Rentería no quiere 
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mandarlos al cielo. (Este es un tema casi personal: Rulfo educado en una 

familia católica, con una abuela "mochllanga", uiulendo en una casa de 

religiosas más tarde, tiene una decepción que lo lleua a cierta 

irreligiosidad o por lo menos, a un rencor contra ese cristianismo que le 

tocó uiuir, inmóuil, hipócrita, ritualista, uacío de contenido). 

Quizás el cristianismo de esos pueblos es y era frecuentemente 

una manera de nacer, de uiulr y de morir, pero sin raíces realmente 

cristianas. Quizás Rulfo conoció y soportó a algún señor cura aburrido y 

mercantilizado, amigo de caciques y de ritos hombres, oluldando su 

uerdadera uocación espiritual. Quizás él mismo tuuo la eHperlencia de 

recibir una no sólida fé, enseñada sin alegría. Porque toda uerdadera 

religión debe ser amable y en la religión de Rulfo no hay nada de alegría y 

si mucho de temor; no hay nada de amor y quizás mucho de odio. 

Las normas morales son frecuentemente pisoteadas con la 

mayor libertad (cinismo) y sin remordimiento. Matar es cosa de todos los 

dias; fornicar es la ley de la uida; uiolar es un chiste más del Páramo 

mayor y menor que muchos festejan y otros castigan. Poblar de hijos 

toda la región es un juego, del que más tarde se tomará uenganza ~ taués 

de un parricidio y de un machete rabioso. 

El hombre es concebido coma una bestia a ueces harta y a 

ueces hambrienta de uiolencia de seHo y muerte. Y ciertamente ese 

"humanismo", así de brutal, no suele darse en nuestros pueblos, por más 

desemparados que se encuentren. Siempre habrá gente con hondos 

principios morales y con una profunda e increíble uocación de uirtud, de 
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sacrificio y de abnegación. Pero esto no parece recono·cerlo el autor y me 

parece eHayeraclón o ficción en su obra. aunque todo ello brille con 1¡1 

belleza de la poesla. 

Tampoco conoce, al menos esa es la impresión, la uida Intima, 

espirutual, sacramental de la Iglesia y de los sacerdotes. No quisiera 

pensar en una caricatura de los curas de Comala y de Contla. Ciert¡1mente, 

en su tiempo, corrían tiempos malos para la iglesia meHlcana. Los 

criterios (hay que respetar su recuerdo, como hay que respetar otros 

recuerdos) creían tener.el derecho y la obligación de defender la fe en q'ue 

nacieron, contra leyes dictadas por el capricho del gobernante en turno. El 

liberalismo ancestral del MéHico Independiente afilaba sus uñas contra 

todo un pueblo. Y a muchos meHicanos no les cabía en la mente que un 

grupo jacobino gobernara a Íodo un pueblo cri~tiano con leyes 

antirreligiosas. Y como no uelan otra salida, se lanzaron al monte y.a la 

uiolencia. 

Ha mejor solución? La historia no dice aún la última palabra. 

Cuando el meHicano se equlllbre y salga de su mentalidad tercermundista, 

la historia se hará según los hechos y no por decreto. Rulfo es quizás una 

. uh:tima de esa oscuridad en que uiuió, con un fondo de descreimiento 

personal. Eran días funestos de pugnas, de traiciones, de curas en armas 

contra la uoluntad de sus superiores, de gente sencilla y buena de esas 

regiones en donde está ubicada Comala, que se lanzaron a recuperar sus 

derechos humanos y cristianos. Que hubo muerte y destrucción por ambos 

lados, es cierto y fue una desgracia. Que los cristianos reaccionaron como 
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bestias acorraladas, es uerídico. Pero las leyes ahí estaban (y están), y 

cuando el pueblo ~e sintió agredido en lo más caro de su Intimidad, no 

soportó más y se hechó al monte. lfanatismo? lDerechos? 

llntransigencias?. Todo fue un episodio más de esta incomprensible 

historia de MéHico (si es que tenemos historia uerdadera). Todaula no se 

acaba de mezclar esta sangre diuidida. Todauía quizás, somos un pueblo. 

Preferimos el engaño a la realidad, por cruel que sea. Y esto me parece 

entreuer en la nouela de Rulfo: una personalidad fuerte, Inteligente, 

perspicas, creadora, pero todauía ·no bien amalgamada, no totalmente 

equilibrada ni definida en sus ideas. Todos los genios han tenido, por ser 

tales, su Inseguridad, su debilidad su amoralidad, sus Ideas. Son algo 

fuera de lo normal, más allá del común de los uiuientes. Y como no 

tenemos todaula historia, Rulfo nos sumerge en un mundo de sueños, de 

crepuscularismo, de muerte y de irrealidad, con toda una carga brutal de 

realidad. Todo eso es Pedro Páramo" ( 12). 

Nuestra cita termina diciendo; todo esto era Pedro Páramo.Un 

personaje Irreal, ineHistente, contradictorio, corrupto, etc. De aquí surge 

una inquietud, lCómo situarlo uisualmente? lDónde localizarlo? Es obuio 

que nuestra imaginación juega un papel importante, pero eso es tanto 

como uoluerlo más inaccesible, necesitamos una pista, una referencia, 

algo.en donde situarlo para así poder alimentar nuestra imagim!ción, un 

marco de referencia, no quiero atentar nada en contra de la magia de la 

lectura como tal, ya que la nouela se desplaza en tiempo y en un 

12 /bid., p. 35-38 
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escenario irreal donde todo es ilusorio. Sólo intento darle un maquillaje 

a este lugar llamado "Comala" que es el lugar donde se desarrolla toda la 

trama del libro, muchas ueces uiendo un objeto particular de cualquier 

indiulduo podemos darnos una idea uaga de cómo es éste determinado 

personaje; es aquí por medio de la fotografía intento hacer una 

representación de por lo menos el lugar para así poder recrear una 

ambientación aproHimada de lo que es la nouela Pedro Páramo. De hecho 

eHiste también una ópera referente a esta nouela la cual maneja· 

conceptos de sonidos de uso común que por supuesto están encaminados a 

un tratamiento de ópera, ya que por medio del sonido recreamos 

sentimientos de muerte, frio, ect. mi propuesta ·está enfocada a un lugar 

donde paso la niñez Juan Rulfo, que como uemos fue factor importante 

para que él desarrollara una nouela tal como Pedro Páramo. 

No oluidemos que el pueblo no como población sino como 

entidad social muchas ueces prefiere el engaño a la realidad. 
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2.4 

LR FOTOGRRFIR EN ~R ILUSTRRCION DE NOUELRS. 

~n ese punto me gustaría partir de lo general a lo particular;· 

como nos podemos dar cuente en muchas de las nouelas o cu~ntos tanto 

eHtranJeros como nacionales, eHisten o hay libros ilustrados, algunos con 

18, 4 ó 5 ilustraciones; en forma de uiñetas, caricaturas o fotografías. 

Esto es, sin siquiera considerar la ilustración de la portada del libro en 

puerta, que muchas ueces es como un pequeño resumen "llustratluo" de 10 

que en la nouela o cuento se presenta. Como podemos notar, se ha Ido 

incorporando la dualidad imagen-teHto como algo natural y útil para el 

receptor. mencionar alguna de las nouelas con ilustractones, nos puede 

ayudar un poco más para la mejor comprensión de lo que aquí estamos 

hablando; por ejemplo, y por no salirnos del personaje central de esta 

tésis, podemos mencionar una serie de cuadernos meHicanos para 

estudiantes o no. Colección: cuadernos MeHicanos, Diles no me maten, de 

Juan Rulfo. Para comenzar la portada tiene un detalle del mural de José 

Clemente Drozco pintado en la Escuela Nacional Preparatoria (MéHico, D.F. 

1923), y para continuar todo el cuaderno está ilustrado con uiñetas abdías 

(TRRC), i:on grabados del Taller de Gráfica Popular. 

Es Interesante, y lo hago notar, además de ser obulo, que la 

portada ya encierra toda esa fuerza del muralista meHicano, dándole ese 

ualor a la nouela meHicana de un pasaje de nuestra historia 
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reuolucionaria. Hqui aprouechamos dos situaciones Importantes: la 

primera, e$ que ilustramos una nouela meHlcana con un !JIUral meHlcano; 

segundo, estamos haciendo presente nuestras riquezas nacionales para 

que, hasta el que menos, se de cuenta que eHisten pinturas o fotograflas 

que hablan de lo nuestro y que además, por si fuera poco se las estamos 

presentando en un formato sencillo al alcance de todos. Todo esto, que en 

realldad es poco, frente a lo que puede decir, nos muestra esa gran 

función de corrrnnicar o transmitir por medio de la lmagen-teHto. En esta 

parte no se trata de poner a discusión el término imagen-teHto, teHto­

imagen, pero para los fines que aqui se persiguen lo podemos tomar 

indlstlntiuamente porque estamos partiendo de un teHto para Ilustrarlo 

con fotografías, y a su uez las fotografías están hablando de un teHto. 
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CAPITULO 3 

DISEÑO FOTOGRRFICO DE LR NOUELR PEDRO PRRRMO 

3.1 

TEHTO PEDRO PRRRMO 

Hablar sobre la nouela Pedro Páramo, de Huiro, es eHpresar 

puntos de ulsta distintos y posiblemente infinitos. En este caso se ha 

preferido recurrir al punto de uista de Rlfonso Castro que eHpone en un 

estudio sobre la obra de Rulfo, la interpretación de un lector de Letras. 

En este capitulo se Incluyen de él mismo, la síntesis de la 

nouela y los significados que de ella pueden desprenderse. El teHtó de la 

nouela tiene entonces una uisión desde la Literatura, que nos permite 

adentrarnos en ese ámbito para poder eHpresar posteriormente los 

significados fotográficos de la nouela, motiuo de esta tésis. 

Síntesis de la nouela 

"Esta nouela es• la historia de un cacique local, ejemplar 

prolífico del campo y de la política meHicana .. Estamos en la época de la 

Reuolución. La uida de este personaje se ua reconstruyendo 

retrospectluamente, en un mundo fantástico de un pueblo cuajado de 

leyendas, de almas en pena, de muertos que uiuen. El reconstructor es 

uno de tantos hijos oluidados de ese ranchero, Juan Preciado. Este 

hombre de campo uuelue al pueblo, a los orígenes, para buscar a su padre, 
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cumpliendo una promesa hecha a su madre ya fallecida. 

Este Juan e~cuentra un pueblo fantasma llamado Comala, junto 

al cual está asentada la hacienda de la Media Luna. El tal pueblo ha sido 

abandonado por los uiuos y poblado por los recuerdos (los muertos) que, al 

conjuro de Rulfo, uan desenhebrando el rosario de desmanes, de 

crímenes, de situaciones penosas acaecidos ahi. Juan encuentra un 

pueblo ahito de pesimismo y de tristeza de maldad y de pecado, donde 

nadie se acuerda de sonreír y se puede decir que casi ni siquiera de 

hablar. 

Ya el mismo clima es atroz: lo compara Rulfo con el infierno; un 

pueblo sin uiento, sin aire, sin unces; sólo los murmullos lamen las calles, 

sólo los fantasmas tienen derecho a recordar. R este mismo Juan, que 

uiene a conocer su origen, un día lo encuentran muerto en la calle: "lo 

mataron los murmullos". 

En un tiempo indefinido, Pedro Páramo heredó una hacienda 

llamada la Media Luna, de su padre don tucas, asesinado por un peón. 

Pedro crece enuenenado por el odio y aquella comunidad co~enzó a 

temerlo. Ese Pedro era un jouenzuelo calauera, ambicioso, uiolador de 

muchas. Mouldo por ese odio que lo corroe, hace de la hacienda el centro 

de la uiolencia. Comienza a sobornar, a eHpulsar a sus uecinos para 

quedarse con sus tierras, cometiendo toda clase de arbitrariedades y 

atropellos. 

Las principales deudas que le había heredado SI! padre eran 

para con las dos hermanas Preciado. Para saldarlas, Pedro decide casarse 
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con la llamada Dolores, madre de Juan, el que inicia la nouela. Ayudado 

por su capataz, Fulgor Sedano, Pedro consigue su propósito. Matrimonio 

de conueniencia que no funciona, lógicamente pero sirue para que Pedro 

Páramo aneHe a sus tierras las tierras de las hermanas Preciado. 

Dolores, decepcionada por esa canallada, huye para siempre 

poco después. La Media Luna próspera rápidamente. Y un día llegan 

uoces de uiolencia: la Reuolución. Mete espías en las líneas gobiernistas 

para que lo tengan Informado y él saquea para ayudar al ejército. Todo 

esto fauorece al dueño de la Media Luna: la uida ahí es todo felicidad, 

abundancia, desenfreno. 

Pero un dia acaba la felicidad: muere el hijo de Pedro, Miguel, 

igual de canalla que el padre y que el abuelo. Y es entonces cuando 

comienza a derrunbarse el imperio de la Media Luna. "Estoy comenzando 

a pagar -dice Pedro después de la muerte de su hijo-. Más uale empezar 

temprano, para terminar pronto". 

El despiadado amo habla comenzado a perderlo todo, menos 

una Ilusión que desde niño lleuaba en su corazón: el amor por una mujer. 

Pero también esto se le derrumba: el amor imposible por Susana San Juan, 

aquella niña con quien había soñado desde pequeño, con la cual retozaba, 

con la que caminaba Junto al río. Esa mujer, que tiene con su padre unas 

relaciones equíuocas, se enamora de otro y se casa con él. 

La suerte de ese hombre, Florencia, está echada: Pedro lo 

manda matar para quedarse con la mujer amada. Conuierte a Susana en 

su esposa, pero solamente en el papel: ella sigue amando a Florencia y lo 
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llama en sus sueños. Y así muere. Interiormente nunca será de Pedro. Y 

éste, atrurdido, manda que todas las campanas repiquen a muerto. Y las 

campanas suenan a alegría, a fiesta. 

Pedro decide uengarse: "Me cruzaré de brazos y Comala se 

morirá de hambre". Entonces quema todo, descuida sus tierras y pasa el 

resto de su uida con la mirada perdida hacia el camino por donde un día se 

lleuaron a ·Susana rumbo al cementerio. Todo se acaba, la gente se 

marcha, se seca todo. Y Comala también muere. Pedro se constituye así 

en el mito de la fatalidad. Cansado, desilusionado, espera la muerte de 

mano de aquel Rbundio, el arriero, también hijo suyo desperdigado, que 

Inicia la nouela hablando con Juan Preciado. Y Rbundio le claua un cuchillo. 

Como hemos uisto, la trama no deja de ser triuial, .pero el 

tratamiento es genial. Y eso es lo que hace de este relato una nouela 

magistral. El lector tiene que ir uniendo los fragmentos, auanzando y 

retrocediendo¡ reconstruyendo y adiuinando. La cronología lógica se ha 

perdido¡ todo se ua descubriendo fatigosamente a la uez que la poesía 

fluye de la obra•• (1). 

Sobre la nouela de Rulfo, diferentes autores han eHpresado lo 

siguiente: 

"Rlgunos autores juzgan que la nouela del jalisclence tiene 

sus tintes de sensiblería, que en el fondo es la uieja imágen desleída del 

cacique, imágen conocida en la nouelístirn americana. Rfirman que la 

figura de Pedro no es ni épica ni mítica y que la obra toda tiende a la 

l. Rpun/es autodldáctlcos para estudiantes. p. 15-16 
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elegía: es un canto triste a un amor de niño que uiue y muere frustrado. 

Otros uen en este libro un símbolo de ancestrales nec,esidades 

del hombre, que busca siempre desde el nacimiento los orígenes de su 

eHistencia y decide inuestigarlos. Otros más piensan que Rulfo no hace 

otra cosa sino reproducir la uida, que no es más que un diálogo entre 

muertos, recuerdos y herencia de nuestros antepasados indios. Y no 

faltan quienes uen raras analogías, quizás tiradas de los cabellos, entre 

esta nouela y las sumas epopeyas de la antigüedad griega y medieual" (2). 

Respecto a la lectura y la interpretación de la nouela, lo 

interesante es que el lector se ua conuirtiendo en un personaje más 

cuando se adentra en el teHto. lnclusiue una misma persona, en una 

tercera o cuarta lectura de Pedro Páramo encuentra nueuos significados; 

en parte producto del lenguaje popular utilizado en la obra. 

"R mi modo de uer Rulfo admite cualquier interpretación y ése 

es el primor de la obra y su dificultad. El lector se conuierte así en otro 

personaje más que ua urdiendo la trama y la ua reinterpretando y quizás 

és mismo se ua pintando en ella. Rulfo, hombre de letras, asume la 

literatura uniuersal; pero también hombre tímido de un pueblo meHicano 

asume toda la cultura legendaria que corre de boca en boca entre los 

habitantes de esos pueblos "dejados de la mano de Dios". Y así pretende 

eleuar a ualores uniuersales los pequeños ualores prouincianos.Y lo logra. 

Porque en todas partes del mundo hay sus leyendas: De otra manera no 

eHistirían un Homero, un Uirgilio ni todos los épicos que en el mundo han 

2 /bid., p. 16-17 
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sido. Porque en todo hombre hay un fondo inefable, ese fondo donde se 

albergan los fantasmas !"las realidades, los mi.sterios y las transparencias 

de la uida, la oscuridad y la luz, el terror y el romanticismo, la uida y la 

muerte. Todo esto es el hombre. Y él mismo se encarga de ir 

entretejiendo esa tela de donde han salido las grandes epopeyas y las 

nouelas sublimes. 

R todo esto añadase el primitiuo primor del lenguaje popular, 

claro, directo, uiejo y puro del castellano campirano. Una lengua apenas 

musitada, sin barroquismos ni descripciones empalagosas. El·campesino 

ama los largos ratos de silencio. Sus ocios son mirar y mirar el campo 

oplmo o el páramo infecundo. Siempre en silencio. se leuanta al amanecer 

y cuando Dios descansa, él sigue en silencio. Es por eso que Rulfo escoge 

las palabras más simples, las menos posibles, pero las más e11presiuas. Y 

éstas son las palabras del silencio. Rsí de fácil y así de complicado" (3). 

Significado .. e la nouela 

Cada lector podrá encontrar, recrear, uiuir y confrontarse con 

la nouela. R esto se debe los múltiples significados de la nouela, entre los 

que pueden mencionatse: 

Lo misterioso y ío real 

"Pe!lro Páramo, decíamos, es una nouela única, tanto en su 

construcción como en su temática. Creo que no hay otra semejante en sus 

alcances, en cuanto que eleua su contenido a la altura del mito. Toda la 

narración es un mito: en ella no hay nada refle11iuo, todo es ambiguo, todo 

3 /bid., p.17 
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es ambiualente, todo es crepuscular. Y recordemos que una de las 

características de todo mito es ta ambigüedad. 

Rulfo toma et mito de las fuerzas oscuras del hombre, de tos 

acontecimientos acaecidos en un tiempo sin tiempo. El mito nace con el 

hombre y perecerá con el hombre. Este es el descubrimiento de Rulfo. El 

hombre es algo real, es el centro de nuestro mundo; pero es también el 

portador de lo inesperado, de lo oculto, de lo marauilloso. 

Los personajes de esta nouela han eHIStldo siempre. Pero el 

autor los descubre en los más profundos entrepaños de su eHistencia, en 

ese "sentido del sin sentido" (eso es el mito) y que tos hace ser hombres 

sin serlo. Pedro Páramo es la nouela de lo misterioso y de lo real, de lo 

que siempre hemos uiuido y jamás hemos eKperimentado y contemplado;' 

(4). 

Nada cambia 

"Nada ha cambiado, Rulfo se sitúa fuera del tiempo y por tanto 

tu.era de esa sucesión de instantes, lejos de "esa eHpectación del futuro" 

y se sitúa en "el presente del presente. 

Podrán esos pueblos tener más ruidos, tener escaparates, 

sinfonotas ruidosas y estridentes, teléfonos, luz, cinematógrafos, T.U. a 

color; podrán los hombres y las mujeres ser más modernos, uiuir mejor o a 

ta moda, usar automóuiles poderosos ... pero en el fondo seguirán 

eHistiendo los l>edros, los Miguetes, las Gertrudis, las Susanas, los 

Renterías, abuelas, hijos, nietos. Robos de muchachas y escaramusas 

4/bld., p. 17-18 
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eróticas en las penumbras de cuartos destartalados. En el mito 

incambiable e inconmouible de nuestros pueblos, de nuestra intima 

estructura cultural religiosa, de nuestras supersticiones y .tabúes, de esa 

historia forji!da al calor de las chimeneas, de los fogones, en nuestras 

antañosas cocinas una noche en que temblábamos de miedo al escuchar 

las consejas de ancianas criadas {quizás ya muertas) que uenian a 

contarnos algo del más allá" (5). 

Lo telúrico 

"Pedro Páramo es un gran mito rural, telúrico, 11.eno de fuerzas 

incontrolables, con euasiones eHtraterrenas, con dramatismos 

electrlza11tres, con espantos y ruindades cuchicheados en uoz baja. 

Comala es un pueblo cualquiera que puede estar en cualquier 

parte y en cualquier tiempo. Nuestra geografía es una Comala 

Interminable. 

Todo es temblor de tierra y medio de lo desconocido. Rulfo ha 

penetrado los estratos más sismicos del hombre y de las cosas" (6). 

Rtauismos de la raza 

"Esta es, a mi parecer, una de las grandes cualidades de Rulfo: 

el haberse apoderado del alma de lo uiuiente o·de lo no uiuiente atraués 

de un caudal atáuico que se quedó congelado en nuestro tiempo y espacio. 

Los lugares de la nouela nunca han eHistido, y sin embargo están por todas 

partes; los desmanes de sus personajes los conocemos de sobra, pero sólo 

5 /bid., p. 18-19 
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narrados a la luz de las estrenas sobre una cerca de negras piedras; los 

crimene~ crecen en cada surco de esta nuestra tierra fermentada por 

lágrimas y espinas; el infierno no está en las profundidades de la tierra 

sino en los atromentados corazones de esa subespecie humana que 

lleuamos toqos, como una herencia de quién sabe quién" (7). 

El poeta de ID pueblerino 

"Pedro Páramo es el gran mito de las consejas pueblerinas, que 

tienen mucho de inf~ncia. Sus personajes tienen todas las características 

de hombres fuera de serie: hasta el arriero que dice diez palabras, pero 

tan bien dichas, que ualen más que muchas páginas de insulsos discursos. 

Nadie sabe hablar, entre los personajes de Rulfo; todos 

nacieron con las palabras contadas; todos saben pensar y dialogar allá en 

el fondo de sus conciencias, pero no pueden sacar al aire, que también 

falta, esos sonidos. El hombre del campo, del pueblo abandonado, es parco 

en pah1bras y fecundo en silencios" (8). 

Paradojas uiuientes 

"En esto se puede resumir esta obra de arte: todo es una 

terrible antítesis, una absurda paradoja: uida y muerte; odio y amor; 

naturaleza y magia; realidad e irrealidad; remordimiento y sensación de 

haber obrado bien; libertad y determinismo; nombres y sombras; tiempo 

sin tiempo¡ pasado confundido con el presente; pueblo sin contorno y con 

campanas; religión. y fanatismo" (9). 

7 /bid., /l. 19 
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La sublimidad de lo sencillo 

"La nouela de Pedro Páramo, lo hemos dicho, es un uerdadero 

crucigrama en cuanto a sus técnicas c;onstructiuas y, sin embargo, en el 

fondo, creo que no hay nouela más sencilla en su lenguaje que ésta. Se 

podría decir que esta obra es un elogio a la sencillez. Y hay que pensar 

que cuando un hombre llega a la cumbre de la sencillez en la eHpresión, ha. 

llegado a la cima de la perfección estética. 

Nada hay más difícil que la sencillez. Cuando a un artista, 

como -lo es Rulfo, le sobran y le estorban las palabras, cuando con lo 

mínimo dice lo máKimo, estamos ante un maestro. Nada hay más difícil 

que esta sencillez, porque allí el genio queda al descubierto, sin el oropel, 

frecuentemente ripioso, de la plabrería" (10). 

"Pedro Páramo. No toma un lenguaje eleuado, ni académico, ni 

altiuamente resonante. Rulfo habla con el habla del pueblo, pero con una 

finura mágica, tan lej~na de esos nouelistas que inuentan un lenguaje 

ficticio "quesque" del pueblo" ( 11 ). 

"Una gota de lluuia nos lleua a uiuir a una casona de pueblo o a 

una hacienda en el desamparo o en la desesperación. Un golpe de uiento 

nos descubre que aún respiramos; una uoz cuchicheada nos descubre un 

amor querido y a la uez prohibido. Sin palabras, en la lobreguez de una 

destartalada habitación, uiue la maldición de un ahorcado suicida. El 

galopar nocturno sobre el tambor del llano nos euoca y nos mete el frío en 

'º lbld., p. 21 
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los huesos, por los fantasmas y por las almas en pena. 

(Esa es la sencillez, de una de las grandes é insuperables 

características de la prosa de Huifa). Y todo en un lenguaje sublimemente 

estético por sencillo" ( 12). 

En si es una lectura un poco difícil de asimilar de primera 

intención, pero conforme uno se adentra y toma interés en la misma, se ua 

descubriendo una serie de situaciones que giran alrededor del primer len 

orden de aparición) personaje que es Juan Preciado. Es Interesante, 

conforme uno ua leyendo, darse cuenta que el único que estaba uiuo (Juan 

Preciado), tiene que ir !ideando con una serie de "personas• ya fallecidas 

años atrás. Creo que este punto es uno de tantos que hacen que esta 

nouela se destaque de otras. En general la belleza de lectura que da Juan 

Huifa en la nouela Pedro Páramo, ua a continuar siendo tema para muchos 

otros trabajos de interés y aportación a la nouela meHlcana. 

12 /bid., p. 22 
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3.2 

IMAGEN 

"AEPhESENTRCION BIDIMENSIONAL DE UN OBJETO AEAL 

PRODUCIDO POR UNA LENTE" (13). 

Este tema sirue de neHo, de unión entre las diuersas imágenes, 

aprouechando elementos como el ritmo y forma, o probando algo 

abstracto; como tristeza y lo uiejo. 

Este proyecto consiste en una serie de imágenes 

independientes relacionadas con el mismo tema, en algunas, los detalles 

son más representatiuos que la toma en general. 

La inuención de la fotografía ha modificado profundamente las 

relaciones que mantiene el ser humano con el mundo de los signos, por 

tanto con la realidad. La grabación química o flsica de las señales 

uisibles, inmóuiles o móuiles, se identifican cada día más con la 

información como tal. Podemos alegrarnos de ello o de lamentarlo, no 

podemos ignorarlo. 

Estamos uiendo entonces que imagen fotográfica es un signo 

de recepción para muchos autores, para nosotros además de esa 

representación bidimensional, es lnformatiua. Estoy tratanto de entender 

que toda imagen objetiua o subjetiua además de podernos gustar 

13 La fotograf/a paso por paso. p. 217 
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uisualmente o no, nos informa (dependiendo del modelo de análisis) de 

cualquier quéhacer h~mano. Ya sea en las artes, en politica o por pura 

crítica total. 

Uemos entonces que la imagen fotográfica transmite, por 

ejemplo, la imágen fotográfica de un periódico. En ella encontramos que 

la imagen ua relacionada con un teHto también informatiuo, el cual por lo 

regular habla de lo que pasó o está pasando en detrerminado lugar y 

denota más con esa imágen uisual útil y oportuna; aunque hay ocasiones 

en que la imágen no corresponde al teHto eHactamente. Podemos 

iiustrarnos con un pequeño ejemplo, de Giséle Freund, que denuncia la 

falta de "objetiuldad" de la imágen fotográfica: 'La objetiuidad de la 

imagen no es más que una ilusión". (14) Los comentarios al pie pueden 

cambiar su significado del todo al todo. Para ello puede ser útil analizar 

uno de sus ejemplos de manera más sencilla: "Rntes de la guerra, la 

compra-uenta de títulos en la Bolsa de París, se hacía todauía al aire 

lib!'e, bajo las arcadas. Un día; estaba haciendo allí una serie de fotos, 

tomando como punto de mira un agente de cambio. Unas ueces sonriente, 

otras con aspecto angustiado, secando su rostro redondo, eHhllrtaba a la 

gente con grandes gestos. Mandé estas fotos a uarias reuistas europeas 

bajo el título anodino: Instantáneas de la Bolsa de París. Rlgún tiempo 

después, recibí recortes de un periódico belga, y cuál no fue mi sorpresa 

cuando descubrí mis fotos con un titular que decía: Riza en la Bolsa de 

París, las acciones alcanzan precios fabulosos. Gracias a los subtítulos 

14 FREUNO, OP. CIT. uéase pág. 155 
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ingeniosos, mi inocente y pequeño reportaje adquiría el sentid!! de un 

acontecimiento financiero. Mi sorpresa rozó el sofoco cuando, días más 

tarde, encontré las mismas fotos en un diario alemán con el título, esta 

uez, de "Pánico en la Bolsa de París", Fortunas se derrumban, Miles de 

personas arruinadas. Mis imágenes ilustraban perfectamente la 

desesperación del uendedor y el desasosiego de especulador 

arruinándose. Era euidente que cada publicación había dado a mis fotos 

un sentido diametralmente opuesto, correspondiente a sus Intenciones 

políticas" (15). 

Después de uer este pequeño ejemplo es euidente que la 

imagen puede no ser objetiua en toda la eHtenslón de la palabra. 

En nuestro trabajo hemos aclarado uarias ueces que las 

Imágenes realizadas son subjetiuas y aunque uan acompañadas de un 

párrafo de la misma nouela nos inuitan también a echar a uolar un poco 

más la imáginación sobre lo que estamos uiendo y leyendo. Quiero decir 

que además de remitirnos al párrafo de la nouela, con la imágen 

fotográfica tomada, podemos dar cierta libertad a la misma y no 

encajonarla nada más en el teHto escrito. 

En las siguientes páginas se tratan los aspectos técnicos de la 

fotografía en relación a las Imágenes realizadas para ilustrar la nouela. 

Se ha preferido hacer referencia a la iluminación, encuadre, tipo de 

película, efectos especiales y ambientación, tomando como referencia las 

15 /bid., IJéase también págs. 156-157 y 175 para airas ejemplos que uan en el 

mismo sentido • 
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fotografias de la propuesta de esta tésis, para no redundar en lo que ya 

se ha dic'1o en dluersas obras sobre técnica fotográfica. 
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3.3 

SOLUC: IONES FDTDl¡RliF 1 C:RS 

3.3.1 

RSPEc:TOS TEC:NIC:OS DE LRS SDLUC:IDNES FOTDGRRFIC:RS 

LR C:RLIDRD DE LR LUZ. 

"La luz -es la materia básica de la fotografía. La cantidad de 

luz determina si un sujeto podrá registrarse o no, y de su calidad y 

dirección dependerá el aspecto que ofrezca. Es necesario aprender a 

obseruar cómo afecta la luz a lcis objetos que nos rodean. La luz puede 

aprouecharse para ambientar, para atraer la atención hacia alguna zona, 

para modificar las formas o para reproducir la teHtura. 

Hay ueces en que puede elegirse la clase de luz, simplemente 

esperando la mejor fiara; pero en otras ocasiones hay que sacar el mayor 

partido posible de la que hay. 

La luz solar de un día despejado es muy dura; las sombras 

llenen bordes muy marcados y suelen ser muy obscuras, llegando a 

dominar al objeto que las arroja. 

La luz dura es eHcelente para sobreualorar la teHtura, las 

formas, etc., y para crear ritmos interesantes, aunque también reduce el 

detalle y puede hacer que las zonas de luc.es y de sombras aparezcan 

planas. El proceso fotográfico, desde la toma al positiuado, suele 
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incrementar el contraste entre luces y sombras por lo que hay que tener 

coidado con la luz dura. 

Ei:i el otro eHtremo, la luz natural difundida por la niebla o el 

cielo cubierto es muy suaue. Las sombras están poco definidas y no 

constituyen un rasgo dominante; el bajo contraste facilita la reproducción 

del aspecto redondeado de los objetos que lo sean. Esta 'iluminación es 

muy adecuada a temas complicados, que de otra forma quedarían 

confusos a consecuencia de las sombras. 

El niuel de contraste puede modificarse durante el reuelado y el 

positiuado. El sobre y subreuelado y el grado y tipo de papel aumentan o 

reducen el contraste de la imágen" (16). 

Iluminación artificial 

Cuando recurra a la luz artificial "considere la iluminación de 

Incandescencia (spots y nitrlasl y el flash en términos de su calidad dura y 

suaue. 

La luz directa es dura, y, la difundida o reflejada, suaue. 

Normalmente se pretende imitar las cualidades de la Iluminación natural. 

Use una lámpara como fuente principal, y una segunda como control local. 

La iluminación de relleno controla el contraste" (17). 

La iluminación en las fotografías propuestas 

La iluminación que se utilizó fue en su mayoría luz natural, en 

algunas otras simplemente se colocó una uela y se prendió un foco de 

16 La falagrafla"pasa par pasa. p. 122 

17 /bid., p. 122 
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48w. 

La mayoría ~e las tomas que se hicieron con luz natural fue 

porque la misma toma así lo requería. 

Ya que el ambiente del mismo pueblo nos transmitía la 

necesidad de lo natural, sin otra cosa más que la cámara, se buscó el 

ambiente adeucado para dar el mejor encuadre, diafragma y uelocidad 

para el mejor aprouechamiento de la luz misma. 
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3.3.2 

ENCUHIJRE 

"En cambio de posición de la escena en el uisor y el 

desplazamiento de la cámara, son dos formas sencillas de controlar y 

alterar la composición y la imágen. 

Una fotografía está limitada al formato rectangular (o 

cuadrado) impuesto por la cámara. Este marco es un elemento Importante 

en la composición. Puede, por ejemplo, cortar elementos pará crear 

formas nueuas, es importante la decisión de adoptar un formato uertical u 

horizontal. 

La mayoria de las fotografías se hacen a nluel del ojo, por lo 

que el empleo de puntos de uista distintos producirá resultados origif1ales 

y muy llamatiuos" (18). 

Encuadres de la fotografía propuesta 

El tipo de encuadre que se utilizó en este trabajo, fue uertical 

en un formato rectangular que es el que nos impone la cámara. Este tipo 

de composición fue el más accesible para el formato mismo de la tésis, 

además de que en las tomas; por motiuos de puntos de fuga, era necesario 

que fuesen uerticales. Los encuadres tenían sus grados de dificultad, ya 

que en algunas tomas sobraban o faltaban (de captar) puntos 

interesantes, pero en la mayoría se aprouechó el mejor .encuadre de la 

misma. 1 B La fotogrfla paso por paso p. 48 
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3.3.3 

ELECCION DE PELICULH BLANCO Y NEGRO 

"El papel duro -entre los grados 3 y 5-, rinde menos grises que 

el normal, entre el blanco y el negro puros. Reduce y simplifica el eHceso 

de tonos intermedios de los negatiuos planos incrementando sus 

diferentes tonales" (19). 

"Las lecturas normales reproducen los tonos pnedlos como 

grises medios en la copia. La sobre y subeHposlclón desplazan los ualores 

tonales a lo largo de la escala hacia arriba o hacia abajo. los sujetos más 

contrastados permiten menos latitud de eHposición. Las eHposiclones muy 

largas disminuyen la sensibilidad de la pelicula" (28). 

Tipo de película en las fotografías propuestas 

La elección de una película blanco y negro, en este caso 3H!'HN 

488 nos remite a nuestras primeras tomas fotográficas escolares y a 

nuestras bases. 

En sí, era necesario el blanco y negro por el mismo tema que 

habla del pasado (de mouimientos en el tiempo). Además, que enriquece la 

toma con un contraste blanco y negro. 

19 La fotograrla paso por paso p. ~5 

28 lbld., p. 85 
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3.3.4 

EFECTOS ESf>ECIRLES 

"El empleo de película negatiua, permite el control y la 

manipulación de la imagen durante el positiuado. 

El resulta.do es más subjetluo si se posltiuan negatiuos en 

blanco y negro sobre papel de color, introduciento el color o los colores 

que se quieran mediante filtraje general o local" (21). 

Efectos en las fotografías propuestas 

De hecho para la realización de este trabajo hay más de· un 

e_fecto especial; me refiero a la magia y naturaleza del escenario que 

eHlste en muchos de los pueblos en prouincia. 

Se eligió el efecto de imprimir en papel de color para darle otra 

motiuaclón más a nuestro trabajo, para demostrar que con un poco de 

color podemos alterar la idea_ primaria que uiene a nuestra cabeza cuando 

leemos cualquier párrafo de la nouela "Pedro Páramo'. 

21 La fatagraf/a pasa par pasa. p. 178 
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3.3.5 

HMBIENtHCION Y PHDPÚESTH 

HI principio de este trabajo se había pensado en dos formas de 

realizar la ambientación, una de ellas era crear un ambiente por medio de 

maquetas con efectos de luz y demás cosas, o conforme fueran saliendo 

los problemas técnicos, proceder a resoluerlos sobre la marcha. nt menos 

se tenía la idea ya que la misma nouela recrea un ambiente dentro de la 

imaginación del lector. La otra forma de ambientar la fotografía era el 

paisaje natural, la misma prouincia la situación de descubrir aunque sea 

pequeños rasgos de aquel pueblo meHicano reui;iluclonarlo; de encontrarse 

con formas y sign·os que nos dieran la idea de lo leído además de cumplir 

con uno de los objetiuos; representar lo nuestro, lo meHicano, es Pº!" este 

motiuo que se optó por el ambiente natural tal cual está en muchos de los 

pueblos prouincianos; a mí parecer el lugar elegido, muestra en gran parte 

las condiciones ambientales de muchos lugares que como esta aún 

preualecen pese al paso del tiempo. 
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3.3.6 

IMPRESIONES DE LR OBRR DE RULFO 

La obra de Juan Huiro, hablando específicamente de la nouela 

"Pedro Páramo", es un motiuo especial para tomar interés en detalles 

arquitectónicos, paisajes y costumbres de la prouincia meHicana. Es un 

canto al uiento, al espacio y al tiempo. No necesariamente tiene que 

hablarse del tiempo para sentirlo en la lectura de la nouela, no tiene que 

hablarse de un espacio, el espacio está en la nouela, no tiene que 

señalarse si hay uiento o no. El uiento se respira o no en la nouela. Es un 

grito "ahogado' de algunas gentes que ya no están ahí, es la reuelación 

cotidiana de la misma desesperación, costumbre y agonía, es la irrealidad 

hecha fantasía de la "no uiuencia" de algunas personas que quedaron en 

su propia "no eHistencla". 

Nosotros leemos la nouela "Pedro Páramo" con los ojos y de 

esta forma proyectamos imágenes y sentimientos, pero también hay quien 

ha leído con los oídos como dice Roberto García Bonilla de Julio Estrada: 

Julio Estrada nos ha "leído con oídos finos los teHtos de Juan 

Huiro, dándoles uida en toda su resonancia a los caminos yermos, en 

general, silenciosos" 

Ueamos un teHto escrito por el mismo Julio Estrada, de su libro 

"El Sonido de Rulfo": 
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"-Pero debes tener alguna seguridad. La uoz. 

lNo lo conociste por su uoz?" (22). 

Juan Rulfo 

"Mi primer contacto con Juan Rulfo y su obra no uino de la 

lectura de sus teHtos, sino de su audición, cuando hacia 1968 escuché 

atraués de Radio Uniuersidad la grabación de "Diles que no me maten" y 

tuue el pensamiento casi mágico de adiuinar por el oído que aquello sólo 

podria ser de él. Después sabría que era el propio Rulfo el de la uoz" 

(23). 

"Me parece Indispensable referirme a la uoz de Juan Rulfo 

como la sola que he escuchado en MéHico de alguien que, dentro de un 

vonteHto literario, no dramatiza, o más precisamente aún, no adquiere el 

tono dramático que puede reconocerse entre quienes hablan las lenguas 

modernas en Latinoamérica o en otros paises latinos. La uoz de Rulfo 

contrasta con la eHageración en los acentos teatrales y en los tonos 

dramáticos adoptados en el proceso de europeización a partir de la 

Colonia. El teHto y la uoz en la grabación de "Luuina" y "Diles que no me 

maten" suenan en escencia campesinos; el cómo están dichos tiene la 

uirtud de no sonar afectado por lo que seria una imitación: Rulfo no se 

propone estilizar las unces del campo, sino qtie habla desde un tono 

arcaico que pareciera guardar mensajes antiguos. En MéHico, el tono del 

drama indígena del periodo prehispánico debió de subyacer como parte de 

22 El sonido en Ru/fo p. 25 

25 lhld., p. 25 
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la realidad cultural posterior, atraués del hablar, por ejemplo, como 

ocurre en particular con los grupos étnicos indígei:ias y mestizos más 

aislados por la geografía, que el es caso de tos pobladores del Llano de 

Jalisco" (24). 

"El drama en uoz de Rulfo está presente sin necesidad de 

hacerlo dramático: lo que sobra ahí es el teatro, de modo que cuando se 

escucha en su parquedad, parecería que accedemos a una idea singular de 

comunicar la dramatización. Lo mismo ocurre en su noueta y en sus 

cuentos, .libres de redundancia, peculiares en su tendencia a la breuedad 

de frases que arman un mismo párrafo. Con ello, por una parte, elude los 

juegos ornamentales; por otra, dice las cosas simples de la misma 

manera" (25). 

"Si la comunicación del drama se da a ueces con elemental 

sencillez en el teHto, tas infleHiones de la uoz del autor son eficaz 

complemento para una más profunda comprensión: el tono de uoz de 

Huifa, pausado siempre, no apura ante la situación dramática, como si 

narrador y perso'najes estuuleran uencidos de antemano. En su grabación 

de ambos teHtos del El llano en llamas, el modo de hablar conlleua la 

conuicción de que nada puede alterar el fluir hacia el destino. Sin oponer 

resistencias, quizá incluso en un sentido freudiano, el renunciamento de 

los personajes del drama ua reuetando al oído el tono de la tragedia y 

también, aquel sentido del tiempo. 

24 /bid., p. 23 

25 /bid., p. 23-24 
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HI introducirnos de lleno en los teHtos del autor, podemos 

identificar las sonoridades que adoptan sus propias uersiones grabadas; 

Hulfo elabora entonaciones y tímbres de uoz moldeando el carácter de sus 

personajes; en este caso cercano al de sus ambientes 

Y su uoz era dura. Seca como la tierra más seca. 

Sus descripciones del tono oral asocian las imágenes sonoras a 

euentos comunes, como ocurre con el lenguaje campesino 

"Y contaba que al niño se le habla ocurrido dar berrido como de 

tecolote (. .. )" 

Contrastando con las eHpresiones de dolor, es posible 

encontrar algunas alusiones más que forman parte de lo cultural, o de la 

situación descrita, como ocurre en Pedro Páramo al mencionar el llanto de 

un mozo, insinuación que parece estar ligada con una parte de la tradición 

funeraria en MéHico, aún cuando el papel tradicionalmente atribuido a las 

mujeres es en este caso asumido por un hombre, que habla con Eduuiges 

Dyada 

-"El patrón don Pedro le suplica. El niño Miguel ha muerto. Le 

suplica su compañia. 

-"Ya lo sé -le dije-. He pidieron que lloraras? 

-"Si, don Fulgor me dijo que se lo dijera llorando( ... ") 

La alusión a las lloronas de uelorio es directa en la agonía de 

Susana San Juan 

Cerca de la puerta, Pedro Páramo aguardaba con los brazos 
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cruzados; en seguida, el doctor Ualencia, y junto a ellos otros 

señores. Más allá; en las sombras, un puño de !JIUJeres a l,as 

que se les hacia tarde para comenzar a rezar la oración de 

difuntos. 

lnstaptes desp11és, al oír "el sollozo de una de las mujeres 

escondidas en la sombra", Susana San Juan eHclama 

- Justina, hazme él fauor de irte a llorar a otra parte 

En un pasaje anterior, al enterarse de la muerte del padre y 

recordar "las miradas llenas de hielo", Susana reía 

Y la pobre Justina, que Jloraba sobre su corazón, tuuo que 

leuantarse al uer que ella reia y que su risa se conuertia 

en carcajada. 

Desde el ángulo opuesto al del drama, las eHpresiones de 

comicidad sonora surgen de forma sólo pasajera, como la alusión a los 

indios, quienes " ... Platican, se ~uentan chistes y sueltan la risa ( ..• )'', o 

bien, cuando lo humoristico· es empleado como elemento de tensión 

psicológica en una situación solemne" (26). 

26 /bid., p. 24-25 
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PEDRO PHRHMD (FRAGMENTO) 

Considero necesario incluir un fragmento de la no11ela Pedro 

Páramo, para que al momento en que el lector tenga en sus m¡mos este 

trabajo, pueda introducirse al mismo, por medio de la lectura original y 

así poder discernir sobre mi trabajo fotográfico. Tendrá la oportunidad de 

ser subjet1110 y ob~eti110 aproi)ando o desaprobando cualquiera de las 

fotografías Incluidas aquí. 

Considerando también la gran importancia del escritor Juan 

Rulfo de que en el tratamiento toda la lectura de la nouela es como la 

unidad con sus partes, con sus presentes en tiempo y sus regreclones, con 

toda esa magia de la nouela que ha sido aplaudida y estudiada por gentes 

de renombre en cuestión de letras. 

Es por eso, que si fragmentamos podemos darnos "clara 

cuenta" del tipo de nouela que es Pedro Páramo. R la uez mis tomas 

fotográficas no pretenden más que la sencillez y dificultad de relacionar 

imágen con teHto. 

- Eres tu la que ha dicho todo eso, Oorotea? 

-.!.Quién, yo? Me quedé dormida un rato. He siguen asustando? 

-Oí a alguien que hablaba. Una 11oz de mujer. Creí que eras tú. 

-.1.Uoz de mujer? .!.Creíste que era yo? Ha de ser la que habla 
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sola. La de la sepultura grande. Doña Susanita. Está aquí enterrada a 

nuestro lado. Le ha de haber llegado ta humedad y estará remouiéndose 

entre el sueño. 

-lY quién es ella? 

-La última esposa de Pedro Páramo. Unos dicen que estaba 

toca. Otros, que no. la uerdad es que ya hablaba sola desde en uida. 

-Debe haber muerto hace mucho. 

-Uh, sí. Hace mucho. lQué le oíste decir? 

-Higo acerca de su madre. 

-Pero si ella ni madre tuuo ... 

-Pues de eso hablaba. 

- ... D, al menos, no ta trajo cuando uino. Pero espérate. Ahora 

recuerdo que ella nació aquí, y que ya de añejlta desaparecieron. Y sí, su 

madre murió de ta tisis. Era una señora muy rara que siempre estuuo 

enferma y no uisitaba a nadie. 

Esto dice ella. Que nadie habla ido a uer a su madre cuando 

murió. 

-lPero de qué tiempos hablará? Claro que nadie se paró en su 

casa por et puro miedo de agarrar la tisis. lSe acordará de eso la Indina? 

-De eso hablaba. 

-Cuando uueluas a oírla me auisas, me gustaría saber lo que 

dice. 

-lDyes7 Parece que ua a decir algo. Se oye un murmullo. 

-No, no es ella. Eso uiene de más lejos, de por este otro rumbo. 
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Y es uoz de hombre. Lo que pasa con estos muertos uiejos es que en 

cuanto les llega la humedad comienzan a remouerse. Y despiertan. 

"El cielo es grande. Dios estuuo conmigo esa noche. De no ser 

así quién sabe lo que hubiera pasado. Porque fue ya de noche cuando 

reuiuí ... " 

-llo oyes ya más claro? 

-sí. 

" ... Tenía sangre por todas partes. Y al enderezarme chapotié 

con mis manos la sangre regada en las piedras. Y era mía. Montonales de 

sangre. Pero no estaba muerto. Me di cuenta. Supe que don Pedro no 

tenia Intenciones de matarme. Sólo de darme un susto. Quería aueriguar 

si yo habla estado en Uilmayo dos meses antes. El día de San Cri.stóbal. 

En la boda. lEn cuál boda? lEn cuál San Crlstobal? Yo chapoteaba entre 

mi sangre y le preguntaba:/•En cuál boda, don Pedro?" No, no, don Pedro, 

yo no estuue. Si acaso, pasíe por allí. Pero fue por casualidad... El no 

tuuo intenciones de matarme. Me dejó cojo, como ustedes uen, y manco 

si ustedes quieren. Pero no me mató. Dicen que se me torció un ojo desde 

entonces, de la mala impresión. Lo cierto es que me uoluí más hombre. El 

cielo es grande. Y ni quien lo dude" 

-lQuién será? 

-Ue tú a saber. Alguno de tantos. Pedro Páramo causó tal 

mortandad después que le mataron a su padre, que se dice casi acabó con 

los asistentes a la boda en la cual don tucas Páramo iba a fungir de 

padrino. Y eso que a don tucas nomás le tocó de rebote, porque al parecer 
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la cosa era contra el nouio. Y como nunca se supo de d~i~de babia salido 

la bala que le pegó a él, Pedro Páramo arrasó parejo. Eso fue allá en el 

cerro de Uilmayo, donde estaban unos ranchos de los que ya no queda ni el 

rastro ... Mira, ahora sí parece ser ella. Tú que tienes los oídos muchachos, 

ponle antención. Ya me contarás lo que diga. 

-No se le entiende, parece que no habla, sólo se queja. 

-lY de qué se queja? 

-Pues quién sabe. 

-Debe ser por algo. Nadie se queja de nada. Para bien la oreja. 

-Se queja y nada más. Tal uez Pedro Páramo la hizo sufrir. 

-No creas. El la quería. Estoy por decir que nunca qulzo a 

ninguna mujer como a ésa. Ya se la entregaron sufrida y quizá loca. Tan 

la quiso, que se pasó el resto de sus años aplastando en un equipal, 

mirando el camino por donde se la hablan lleuado al camposanto. Le 

perdió interés a todo. Desalojó sus tierras y mandó quemar los enseres. 

Unos dicen que porque ya estaba cansado, otros que porque le agarró la 

desilusión; lo cierto es que echó fuera a la gente y se sentó en su equipal, 

cara al camino. 

"Desde entonces la tierra se quedó baldía y como en ruinas. 

Daba pena uerla llenándose de achaques con tanta plaga que la inuadió en 

cuanto la dejaron sola. De allá para acá se consumió la gente; se 

desbandaron los hombres en busca de otros 'bebederos'. Recuerto días en 

que Comala se llenó de 'adioses' y hasta nos parecía cosa alegre Ir a 

despedir a los que se iban. Y es que se iban con intenciones de uoluer. 
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Nos dejaban encargadas sus cosas y su familia. Luego algunos mandaban 

por la familia aunque no por sus cosas, y después parecieron oluldarse del 

pueblo y de nosotros, y hasta de sus cosas. Yo me quedé porque no tenía 

adónde ir. Otros se quedaron esperando que Pedro Paramo muriera, pues 

según decían les había prometido heredarles sus bienes, y con esa 

esperanza uiuieron todauía algunos. Pero pasaron años y años y és 

seguía uiuo, siempre allí, como un espantapajaros frente a las tierras de 

la Media Luna. 

"Y ya cuando le faltaba poco para morir uinieron las guerras 

esas de los 'cristeros' y la tropa echó rialada con los pocos hombres que 

quedaban. Fue cuando yo comencé a morirme de hambre y desde 

entonces nunca me uoluí a emparejar. 

"Y todo por las ideas de don Pedro, por sus pleitos de alma. 

Nada más porque se le murió su mujer, la tal Susanlta. Ya te has de 

imaginar si la quería." 
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Uine a comala porque me dijeron que 

acá uiuia mi padre, un tal Pedro Páramo. Mi 

madre me lo dijo. Y yo le prometí que uendría a 

ui!rlo en cuanto ella muriera. 
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Caminábamos cuesta abajo, oyendo el 

trote rebotado de los burros. -El camino subía y 

bajaba: "Sube o baja según se ua o se uiene. 

Para el que ua, sube; para el que uiene baja". 
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Era la hora en que los niños juegan en 

las calles de todos los pueblos, llenando con sus 

gritos la tarde. Cuando ..... 

Ahora estaba aqul, en este pueblo sin 

ruidos. 
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-Soy Eduuiges Dyada. Pase usted. 

Parecía que me hubiera estado 

esperando-
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E JJ 

-Abuela, uengo a ayudarle a 

desgranar maíz. 

-Ya terminamos; pero uamos a hacer 

chocolate. lDónde te habías metido? 
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En el hidrante las gotas caen una tras 

otra. Uno oye, salida de la piedra, el agua clara 

caer sobre el cántaro. 
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"Hay aire y sol, hay nubes. llllá arriba 

un cielo azul y detrás de él tal uez haya 

canciones; tal uez majares uoces... hay 

esperanza, en suma. Hay esperanza para 

nosotros, contra nuestro pesar. 

72 



Por el techo abierto al cielo ui pasar 

paruadas de tordos, esos pájaros que uuelan al 

atardecer antes que la oscuridad les cierre los 

caminos. 
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RI amanecer, gruesas gotas de lluuia 

cayeron sobre la tiera. Sonaban huecas al 

estamparse en el poluo blando y suelto de los 

surcos. 
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·I 

Estoy acostada en la misma cama 

donde murió mi madre hace ya muchos años; 

sobre el mismo colchón; bajo la misma cobija de 

lana negra con la cual nos enuoluíamos las dos 

para dormir. 
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"Esperé treinta años a que 

regresaras, Susana. Esperé a tenerlo todo. No 

solamente algo, sino todo lo que se pudiera 

conseguir de modo que no nos quedaba ningún 

deseo. Sólo el tuyo, el deseo de tí. 
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Los uientos siguieron soplando todos 

esos días. Esos uientos que habían traído las 

lluuias. La lluuia se había ido; pero el uiento se 

quedó. Rllá en los campos la milpa creó sus hojas 

y se acostó..... De día era pasadero, retorcía las 

yedras y hacia crujir las tejas en los tejados; ..... 
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Le e11trañaba la quietud de susana San 

Juan. Hubiera querido adiuinar sus pensamientos 

y uer la batalla de aquel corazón . 

..•.. Le miró los ojos y ella le deuoluió 

la mirada. Y le pareció uer como si sus labios 

forzaran una sonrisa. 
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ESTA TESIS NO 

-Yo. Yo ui morir a Susanita. 

-l.Qué dices Dorotea? 

-Lo que te acabo de decir. 
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RI alba, la gente fue despertada por el 

repique de las campanas. Era la mañana del 8 de 

Diciembre. Una mañana gris. 
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Pero las campanas seguían, seguían, 

algunas ya cascadas, con un sonar hueco como 

de cántaro. 
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-Pedro Páramo estaba sentado en un 

uiejo esquipal, junto a la puerta grande de la 

media luna, poco antes de que se fuera la última 

sombra de la noche. 
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R esa misma hora, la madre de 

6amaliel Uillalpando, Doña Inés, barría la calle 

frente a la tienda de su hijo, cuando llegó y, por 

la puerta entornada, se metió ilbundio Martínez. 
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Se apoyó en los brazos de Damiana 

Cisneros e hizo intento de caminar. Después de 

unos cuantos pasos cayó suplicando por dentro; 

pero sin decir una sola palabra. Dio un golpe 

seco contra la tierra y se fue desmoronando 

como si fuera un montón de piedras. 
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CONCLUS 1 UNES 

De la lectura de la nouela "Pedro Páramo", es posible recrear 

infinitas eHpresiones, entre ellas las que motiuaron este tema: proponer 

imágenes fotográficas. 

En la actualidad, los lectores prefieren teHtos con imágenes 

que sólo teHtos. Hoy, esta preferencia se entiende como una degradación 

del lector. Sin embargo, debemos tomar en cuenta que las publicaciones 

pueden ser enriquecidas con Imágenes fotográficas, aquí podemos 

justificar la eHistencia de éstas imágenes, ya que a la magnificencia y 

belleza de muchos pueblos que se están perdiendo en el oluido, deberían 

dárseles un tanto de Importancia y cuidado por parte de todos los que se 

dicen amar esa parte pueblerina de MéHico que está tan llena de detalles, 

y que al parecer está pasando de largo. 

En si este trabajo tiene imágenes teHtuales y otras nos 

sugieren el teHto, dando lugar a que el lector recree su propia 

subjetiuidad al respecto de imágen-teHto, teHto-imágen. El objetiuo y 

propósito principal de este trabajo que es el de ilustrar la nouela de Juan 

Rulfo "Pedro Páramo" con imágenes pueblerinas de MéHico ha quedado 

cubierto. 

Las fotografías propuestas pueden caracterizarse por ser 

tomas reales de un pueblo escogido llamado San Miguel Rmatepec, Edo. de 

MéH. Las fotografías en realidad tan sólo son detalles de algunas casas, 
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que por si fuera poco se están quedando abandonadas, creo que todas las 

fotografías son un grito, un auiso de no dejar pasar de largo tantos 

motiuos que hacen un bello conjunto de cualquier pueblo del interior de la 

República MeHicana. 

El sentido de cada una de estas fotografías es el de hacer 

notar que hasta una piedra en un camino solitario tiene una historia y un 

ualor, con mayor significado si lo conceptualizamos como en este caso en 

la nouela "Pedro Piiramo". 
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